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1- Introducción a la mitología astrológica


	 


	La mitología es el compendio de creencias en poderes sobrenaturales de un pueblo y de una cultura, en los mitos se narra  la existencia de seres diferentes y superiores al ser humano a los que se consideran “dioses”. La creencia en estos dioses se entiende como que hay seres superiores a los humanos que ejercen una influencia sobre la vida de las plantas, los animales y las personas. La mitología está compuesta por divinidades terrestres y dioses celestes siendo el Sol, la Luna y los planetas las divinidades celestes principales en el mundo antiguo.


	La mitología griega es una forma cultural de las más ricas en seres mitológicos, que en muchos casos son representaciones de los fenómenos de la naturaleza, del cielo y los planetas. La influencia de los dioses la pueden ejercer directamente o través de fenómenos naturales.


	El estudiante de astrología debe conocer obligatoriamente los mitos y las leyendas que se forman en torno a cada uno de los dioses griegos, de otro modo es imposible comprender el significado de los arquetipos que usamos en astrología y también en psicología, recuérdese por ejemplo el “complejo de Edipo” que no se podría comprender bien su significado si se desconoce la leyenda de Edipo, de igual modo ocurre con los arquetipos que usamos en astrología occidental, cuyos modelos nacen en la antigua Grecia y están escritos en el cielo.


	Los dioses de la mitología griega forman parte de nosotros mismos, son facetas, roles o papeles que adopta nuestra personalidad y que forman parte de nuestra existencia cotidiana, de nuestras pautas de comportamiento o de las personas con las que nos vamos a relacionar a lo largo de nuestra dilatada vida.


	Dice Zeus, en la Odisea de Homero: 


	“¡Oh! Dioses! ¡De qué modo culpan los mortales a los númenes! Dicen que las cosas malas les vienen de nosotros, y son ellos quienes se atraen con sus locuras infortunios no decretados por el destino.”


	Los númenes son los que ejecutan la voluntad y el poder de Dios en la mitología griega, de este modo se identifican a los dioses griegos con los dioses astrológicos que son imprescindibles conocer para cualquier estudiante de astrología.


	 


	La mitología greco romana.


	En Grecia el mito de la creación es un intento de hacer comprensible el universo y ponerlo en lenguaje que puedan entender seres humanos. 


	Hesíodo en La Teogonía escribe sobre el Caos, un gran vacío del que emerge, Gea (la Tierra), Eros ( el Amor), el Abismo (el Tártaro) y el Erebo (la oscuridad). 


	“En primer lugar existió el Caos. Después Gea la de amplio pecho, siempre segura de todos los Inmortales que habitan la nevada cumbre del Olimpo. En el fondo de la tierra de anchos caminos existió el tenebroso Tártaro. Por último, Eros, el más hermoso entre los dioses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos. 


	Del Caos surgieron Erebo y la negra Noche. De la Noche a su vez nacieron el Éter y el Día, a los que alumbró preñada en contacto amoroso con Erebo. 


	Gea alumbró primero al estrellado Urano con sus mismas proporciones, para que la contuviera por todas· partes y poder ser así sede siempre segura para los felices dioses. También dio a luz a las grandes Montañas, deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan en los boscosos montes. Ella igualmente parió al estéril piélago de agitadas olas, el Ponto, sin mediar el grato comercio.”


	Gea sin la ayuda del sexo masculino da a luz a Urano (el Cielo) y así mismo este la fertiliza dando origen a los Titanes (Océano, Ceo, Crío, Hiparión, Japeto, Tea, Rea Temis, Mnemosine, Febe, Tetis y Crono)  después nacen los Cíclopes y los Hecatónquiros. 


	“Luego de yacer con Urano, alumbró a· Océano de profundas aguas hijos de Gea y Urano, a Ceo, a Crío, a Hiperión, a Jápeto, a Tea, a Rea, a Temis, a Mnemósine, a Febe de áurea corona y a la amable Tetis. 


	Después de ellos nació el más joven, Cronos, de mente retorcida, el más terrible de los hijos y se llenó de un intenso odio hacia su padre. Dio a luz además a los Cíclopes de soberbio espíritu, a Brontes, a Estéropes y al violento Arges, que regalaron a Zeus el trueno y le fabricaron el rayo. Éstos en lo demás eran semejantes a los dioses, pero en medio de su frente había un solo ojo]. Cíclopes era su nombre por epónima, ya que, efectivamente, un solo ojo completamente redondo se hallaba en su frente. El vigor, la fuerza y los recursos presidían sus actos. También de Gea y Urano nacieron otros tres hijos enormes y violentos cuyo nombre no debe pronunciarse: Coto, Briareo y Giges, monstruosos engendros. Cien brazos informes salían agitadamente de sus hombros y a cada uno le nacían cincuenta cabezas de los hombros, sobre robustos miembros. Una fuerza terriblemente poderosa se albergaba en su enorme cuerpo”.


	-Cronos, el más terrible de los hijos de Gea castra a su padre y se posesiona como el gobernante de los Titanes, Toma a Rea su hermana como su esposa. El conflicto entre padre e hijo se repite cuando Zeus se enfrenta y le quita el trono. 


	“Pues bien, cuantos nacieron de Gea y Urano, los hijos más terribles, estaban irritados con su padre desde siempre. Y cada vez que alguno de ellos estaba a punto de nacer, Urano los retenía a todos ocultos en el seno de Gea sin dejarles salir a la luz y se gozaba cínicamente con su malvada acción. La monstruosa Gea, a punto de reventar, se quejaba en su interior y urdió una cruel artimaña. Produciendo al punto un tipo de brillante acero, forjó una enorme hoz y luego explicó el plan a sus hijos. Armada de 'valor dijo afligida en su corazón: “¡Hijos míos y de soberbio padre. Si queréis seguir mis instrucciones, podremos vengar el cruel ultraje de vuestro padre; pues él fue el primero en maquinar odiosas acciones.” Así habló y lógicamente un temor los dominó a todos y ninguno de ellos se atrevió a hablar. Mas el poderoso Cronos, de mente retorcida, armado de valor, al punto respondió con estas palabras a su prudente madre: “Madre, yo podría, lo prometo, realizar dicha empresa, ya que no siento piedad por nuestro abominable padre; pues él fue el primero en maquinar odiosas acciones.” Así habló. La monstruosa Gea se alegró mucho en su corazón y le apostó secretamente en emboscada. Puso en sus manos una hoz de agudos dientes y disimuló perfectamente la trampa.


	Llegó el poderoso Urano conduciendo la noche, se echó sobre la tierra ansioso de amor y se extendió por todas partes. El hijo, saliendo de su escondite, logró alcanzarle con la mano izquierda, empuñó con la derecha la prodigiosa hoz, enorme y de afilados dientes, y  apresuradamente segó los genitales de su padre y luego los arrojó a la ventura por detrás. No en vano escaparon aquéllos de su mano. Pues cuantas gotas de sangre salpicaron, todas las recogió Gea. Y al completarse un año, dio a luz a las poderosas Erinias, a los altos Gigantes de resplandecientes armas, que sostienen en su mano largas lanzas, y a las Ninfas -que llaman Mellas sobre la tierra ilimitada. 


	De esta manera Hesiodo nos relata la creación de los dioses y al llegar a Venus Afrodita describe unas atribuciones necesarias de memorizar por el estudiante de astrología, pues estos atributos de Afrodita, al igual que los atributos del resto de los dioses se implementarán en las personas en los que este arquetipo sea preponderante o en la situaciones en las que se escenifiquen escenas de amor, placer o dulzura.


	 


	El contacto entre dioses y mortales.


	En la mitología griega, la que se conserva más completa hasta el momento, los dioses entran en contacto con los humanos de un modo peculiar, normalmente el dios o la diosa intervienen en la vida humana transformándose en personajes de apariencia humana, como ocurre el relato de la Odisea de Homero cuando Palas Atenea se presenta ante Telémaco.


	“………calzóse los áureos divinos talares que la llevaban sobre el mar y sobre la tierra inmensa con la rapidez del viento; y asió la lanza fornida, de aguda punta de bronce, pesada, larga, robusta, con que la hija del prepotente padre destruye filas enteras de héroes siempre que contra ellos monta en cólera. 


	Descendió presurosa de la cumbre del Olimpo y, encaminándose al pueblo de Itaca, detúvose en el vestíbulo de la morada de Odiseo, en el umbral que precedía al patio: empuñaba la broncínea lanza y había tomado la figura de un extranjero, de Mentes, rey de los tafios.


	En esta ocasión Palas Atenea tiene la misión de llevarle un mensaje a Telemaco sobre la decisión de Zeus de ayudar a su padre a que regrese a Itaca.


	Telémaco después de recibir con todos los honores a la diosa trasformada en rey de un país alejado, le pregunta a la diosa:


	“Pero, ¡ea! habla y responde sinceramente: ¿Quién eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y tus padres? ¿En qué linaje de embarcación llegaste? ¿Cómo los marineros te trajeron a Ítaca? ¿Quiénes se precian de ser? Pues no me figuro que hayas venido andando. Dime también la verdad de esto para que me entere: ¿Vienes ahora por vez primera o has sido huésped de mi padre? Que son muchos los que conocen nuestra casa, porque Odiseo acostumbraba visitar a los demás hombres. 


	Respondió Atenea, la deidad de los ojos de lechuza: —De todo esto voy a informarte circunstanciadamente. Me jacto de ser Mentes, hijo del belicoso Anquíalo, y de reinar sobre los tafios amantes de manejar los remos. He llegado en mi bajel, con mi gente, pues navego por el vinoso ponto hacia unos hombres que hablan otro lenguaje: voy a Témesa para traer bronce, llevándoles luciente hierro.……….. Vine porque me aseguraron que tu padre estaba de vuelta en la población, mas sin duda lo impiden las deidades, poniendo obstáculos a su retorno; que el divinal Odiseo no desapareció aún de la tierra, pues vive y está detenido en el vasto ponto, en una isla que surge entre las olas, desde que cayó en poder de hombres crueles y salvajes que lo retienen a su despecho. Voy ahora a predecir lo que ha de suceder, según los dioses me lo inspiran en el ánimo y yo creo que ha de verificarse porque no soy adivino ni hábil intérprete de sueños: aquel no estará largo tiempo fuera de su patria, aunque lo sujeten férreos vínculos; antes hallará algún medio para volver, ya que es ingenioso en sumo grado.”


	Y de este modo la diosa se comunica con Telémaco para compartirle un pronóstico que lo llene de esperanza y de la fuerza necesaria para sobrellevar las dificultades por las que está pasando en esos momentos Telémaco y su madre Penélope.  Eso es exactamente lo que tiene que aprender a hacer el estudiante de astrología.


	Para entender la importancia de los mitos griegos hay que pensar que la astrología tal y como la conocemos se gesta en esa cultura, donde los dioses intervienen en la vida humana esa es la clave que si se usa bien, abre la puerta a la interpretación astrológica.


	Por ello es absolutamente imprescindible conocer cada uno de los mitos y leyendas griegas que son útiles para comprender el significado de cada unos de los modelos astrológicos y las actitudes o eventos con los que se relaciona la influencia de cada uno de los elementos astrológicos.  


	Pretender interpretar astrología sin conocer los mitos y leyendas griegas es como pretender tocar la guitarra sin cuerdas, que entonces se queda en tambor, eso mismo ocurre con algunos “astrólogos” modernos que han ignorado la pieza clave de la interpretación en astrología.  -Suerte que siempre están a tiempo de aprender y este trabajo está escrito para ayudar y facilitar esa comprensión.


	 


	Mitos y leyendas sobre el Sol. Apolo-Helios.


	El origen de las leyendas de Apolo tiene algunas incertidumbres, para algunos mitólogos es una deidad original de Asia, como trasladación de la deidad solar de los hititas, también, como cita el mitólogo Guirand, puede tratarse  de una divinidad originaria de la península arábiga conocida como el dios Hobal y también se le atribuye una procedencia de Licia en la zona que hoy día conocemos como Turquía. Sin embargo finalmente los mitólogos no se ponen de acuerdo y se lo considera como una divinidad hiperbórea, un dios nórdico y por ello de cabello rizado y rubio con el Sol.


	La Hiperbórea antigua de los griegos estaba situada probablemente en el archipiélago de las Islas de Valaam, en el lago Ladoga, al norte de Rusia, relativamente cerca de Helsinki y más al norte de San Petersburgo, y sigue siendo lugar cálido cercano a la zona del ártico, con sus étnias completamente rubias como el color del Sol.


	Apolo siempre fue identificado como una divinidad solar, cuya función natural era hacer madurar los frutos. Pero su fama le viene como dios de la adivinación y de la profecía y también como dios de la música por su relación con Hermes.


	Cuenta el mito que cuando Hermes era apenas un bebe de cuna, se escapó de su casa y se fue al monte donde el dios Apolo tenia pastando a sus vacas.  Hermes se fabricó unas sandalias de tamaño muy grande y le robó las vacas a Apolo para luego regalarlas al resto de los dioses.  En su hurto tuvo la precaución de andar caminando hacia atrás, como lo hace el planeta Mercurio cuando va retrógrado, para de ese modo no ser descubierto por Apolo.  Pero es en este pasaje donde sale a la luz las cualidades de clarividencia del dios Apolo que rápidamente supo que el robo de sus vacas había sido llevado a cabo por el pequeño dios Hermes, el hijo del dios padre, del deus pater, el Zeus griego.


	Apolo acudió a la casa donde estaba Hermes, lo agarró en sus brazos y se dispuso a llevarlo ante su padre para que juzgara la fechoría de su hijo.  Pero durante al camino, con la habilidad propia del dios de los ladrones, tomo del suelo una concha de tortuga, una pequeña caña, unos filamentos vegetales y mientras era trasportando en los brazos de Apolo fabricó una lira e hizo sonar unas notas. Al escuchar el sonido de la lira por primera vez, Apolo quedo maravillado, entonces el pequeño truhán puso la lira en las manos de Apolo y le pidió que la hiciera sonar, al hacerlo, el pequeño dios granuja lo alabó hasta la saciedad y Apolo quedó tan contento que el mismo Hermes lo nombró dios de la música y de ese modo Apolo se olvido de llevar a Hermes ante Zeus para ser juzgado y el pequeño dios quedó libre de castigos y Apolo quedó como dios de la Música.  Hay otros encuentros entre Hermes y Apolo así como con el resto de los dioses, donde todos salen perdiendo algo que es hurtado por Hermes, pero eso forma parte de la mitología de Mercurio que se expone más adelante.


	Apolo también era identificado como Apolo Carneios originario del pueblo Dorio representando el tiempo de la Era de Aries que terminó hace más de dos mil años y que tuvo su esplendor y quedó reflejado en las etapas épicas guerreras del pueblo griego antiguo que tiene el mejor exponente con Alejandro el Magno y sus epopeyas conquistadoras, cuando el dominio militar griego llegaba desde la India hasta Egipto.


	En Atenas, la capital de Grecia, predomina el templo de Palas Atenea, la diosa griega por excelencia, pero el oro de los nobles y las riquezas se guardaban en Delfos donde  el dios Apolo construyó su primer templo y está el “bosque sagrado” donde dio muerte a Pitón, el dragón femenino que era la guardiana de la fuente de las profecías.


	 


	El oráculo de Delfos


	Delfos era el santuario de Apolo quién llevó como primeros sacerdotes a unos hombres originarios de la isla de Creta, quienes tras un naufragio fueron salvados por el dios  Apolo que metamorfoseado en Delfín los condujo hasta la bahía de Delfos, y allí construyeron lo que se vino a denominar el “ombligo de la tierra”, donde la influencia del dios solar era más poderosa.  


	Las cualidades solares del oráculo de Delfos atraían peregrinos de todas las partes del mundo y por otra parte, en ese lugar estaban los primeros Bancos, o “tesoros”, lugares protegidos donde se guardaba el oro de los nobles y de los ricos de toda Grecia.  Oráculo y oro dos cualidades solares del modelo griego.


	Ningún santuario fue más famoso y rico que el santuario de Apolo en Delfos. Cuenta el mito que la zona de Delfos era un lugar lleno de aves de todo tipo, y de la observación del vuelo de las aves se encontró una forma de realizar pronósticos, luego se realizaba la tarea de adivinar usando las vísceras de las aves, más tarde el héroe Anfiction comenzó a practicar la adivinación por los sueños,  por su lado los Pircos adivinaban utilizando las llamas sagradas del fuego de Delfos, además la forma de adivinación más popular eran los “thriai”, unos guijarros que son las antiguas runas que se utilizaban para la adivinación, y en Delfos decían que las “thriai” tenían esas propiedades adivinatorias gracias a las ninfas del lugar a las que llamaban con ese mismo nombre.


	Pero el célebre oráculo de Delfos era famoso por otra forma de adivinación pues era el mismo dios Apolo quien hablaba en boca de la “Pitia” la pitonisa que colocada sobre una enorme roca al lado del templo que al principio daba consejos una sola vez al año, pero tanta fue la demanda que se amplió a dar consejo el séptimo día de todos los meses, salvo enero y febrero a causa del frío.  En el invierno Apolo dejaba el santuario bajo la autoridad de Dionisos mientras él partía para hibernar a la tierra hiperbórea.


	La Pitia, que era la mujer a través de la cual se trasmitían los oráculos del dios Apolo en Delfos, salía a escena subida sobre roca que parece un pedestal al lado de una grieta que hay junto al templo de Apolo en la parte alta del enclave de Delfos. La Pitia vestía con largas túnicas  con una cofia de color dorado y una corona de hojas de laurel, el árbol solar por excelencia, en el ritual la Pitia bebía un tazón con agua de la fuente de Casolis y alguna planta enteógena, que la dejaba en un estado frenético.
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